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En el pueblo wayúu, se daba con un 
máximo de respeto, por ser ésta la 
manera más tradicional y discreta den-
tro del entorno familiar. La forma más 
común se manifestaba cuando la niña 
wayúu comenzaba  la etapa de la  ado-
lescencia (majayurú–se hizo señorita), 
conocido también por los alíjunas (crio-
llos) como el blanqueo. Ello significa 
encierro, por un lapso de dos (2) a tres 
(3) años, dentro de su misma casa, en 
un lugar muy discreto y  bajo el ampa-
ro y cuidado de su abuela materna y si 
fuese el caso de no tener abuela ma-
terna, se buscaba a una abuelita de su 
misma casta. Nadie podía verla durante 
el encierro a excepción de su madre o la 
abuelita. Eso se usaba con la finalidad de 
enseñarle los conocimientos ancestra-
les, artesanales, culturales, medicinales, 
espirituales, comportamiento,  respeto 
a sus semejantes y a su familia y conser-
var su pudor. Le cortaban totalmente el 
cabello. No  se le permitía comer carne 
de ningún tipo, cuando comenzaba su 
primer ciclo menstrual, en su defecto se 
alimentaba con dietas a base de granos, 
topocho, auyama, chicha de maíz, aya-
jaushe y queso blanco de cabras.

El día de su salida era un  gran aconte-
cimiento  a las doce (12:00) de la noche. 
La recibían sus familiares deseándole la 
mayor suerte para el resto de su vida, 
entregándoles obsequios muy valiosos 
pertenecientes al entorno familiar y de 
amigos muy allegados. Entre los obse-
quios se destacan la tuma (tuumaá) la 
cornelina (cascuna), los corales (kuru-
rassh) saadtapie (piedra de color roja 
atornasolada).

La alanía es un poder ancestral, cuya fa-
cultad representa una  fuerza espiritual 
para el despojo de malas influencias y 
fuerzas malignas.

El sama samá  se usa para desvanecer 
al enemigo y hacerlo entrar en razón y 
evitar el enfrentamiento y guerra entre 
personas o castas. De no utilizarlo ocu-
rren las desgracias, derramamientos de 
sangre y ello trae como consecuencia el 
cobro y pago, en dinero o especie para 
lograr la paz.

El wuashiripia tiene el don divino de la 
abundancia, la riqueza material, a través 
de sus ritos, baños y encierros.

La alepa, posee el don privilegiado del 
amor en las parejas, mediante el rito, el 
baño y el encierro. Después del encierro 
no puede salir por el lapso de una se-
mana, para que el viento no se lleve el 
efecto (la supulain).

Los sueños: permanecen hoy día como 
una manifestación muy sagrada y de fiel  
cumplimiento, por parte del soñador o 
soñadora. Son mensajes o revelaciones 
de sus ancestros señalándoles el devenir 
de un acontecimiento para bien o para 
mal, a personas en particular, a grupos 
familiares, a comunidades o a pueblos 
específicos.

Cuando el sueño se revela involucrando 
a terceras personas el deber del soña-
dor o soñadora, es ir a llevar el mensaje 
espiritual a esas personas el mismo día 
de ocurrido, bien temprano por la ma-
ñana antes que salga el sol. Este acto 
por parte del soñador o soñadora salva 
su responsabilidad moral ante sus an-

cestros o dioses que lo escogieron para 
cumplir con la sagrada misión de infor-
mar el mensaje espiritual. Esta escogen-
cia es considerada como un privilegio 
divino.

En las diferentes comunidades indígena 
wayúu, existen las personas que inter-
pretan los sueños, ellos se denominan” 
piachis”  y los alíjunas (criollos) los de-
nominan chamanes; a ellos recurren to-
das las personas involucradas en algún 
sueño. Después de interpretado el sue-
ño, el involucrado tiene  hasta tres (3) 
días siguientes para ejecutar el manda-
to del sueño o mandato divino.

Nuestra cultura indígena  wayúu es de 
uso cotidiano y no debe ser mal utiliza-
da por alíjunas (criollos) en ciertos actos 
públicos de manera alegre y fuera del 
contexto meramente wayúu, tergiver-
sando su contenido y sentido original 
de la expresión tradicional indígena, tal 
es el caso más común: el baile del yon-
na, denominándolo la chicha maya.

En la salud: no se conocían los médicos 
en medicina tradicional.  Los indígenas 
wayúu consultaban a sus piachis, los 
cuales están dotados del conocimiento 
en medicina natural  y cuyo origen es 
ancestral. Por ejemplo: como curar la 
varicela (lechina), utilizando la  rama de 
maravilla, la molían con sus piedras (es-
pecialmente para eso) y la enjuagaban 
con el agua de la mata  ratón, luego le 
echaban la ceniza de un árbol de ma-
dera dura y resistente, como el curari-
re (araguaney), ébano o vera. Luego le 
guardaban reposo por tres (3) días con 
una dieta sin grasa.
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